
 

Fiestas 

 

A lo largo del año, la Leal Villa de El Escorial, tiene el siguiente calendario festivo. 

 

Navidad: Las fiestas escurialenses inician su ciclo el 

día 5 de enero con la Cabalgata de los Reyes Magos, 

que alcanzan su máximo exponente en el Belén 

Viviente, de mayor tradición de toda la Comunidad de 

Madrid. El  día 6 de Enero por la mañana, los Reyes 

Magos entregan regalos a los niños del municipio, 

tradición que comenzó hacia 1950, cuando el 

Ayuntamiento instauró la costumbre de hacer una 

suscripción entre los vecinos para poder comprar regalos a 

los niños. 

 

 

San Sebastián :  El día 20 de enero la hermandad del mismo nombre festeja a su santo 

patrono, con la singularidad que produce el hecho de que sus hermanos procedan de San 

Lorenzo y de El Escorial. Constituyen una de las fiestas más antiguas de la Leal Villa de 

El Escorial y su música, la vistosidad de sus típicas capas y los actos en homenaje a su 

patrón, constituyen las fiestas iniciales del ciclo de primavera. 

 

San Matías: es el patrón del pequeño núcleo de población denominado Peralejo, el cual 

fue anexionado a El Escorial en 1896. La fiesta se celebra el día 14 de mayo y los 

festejos en torno a los días centrales de dicho mes. Misa mayor, subasta de las andas del 

Santo, baile, títeres, parrillada y día de puestas abiertas del Centro de Naturaleza “La 

Cañada Real”, son los actos en homenaje a su figura. 

 

Fiestas de carnaval: De reciente recuperación, son sin duda la fiestas de más hondo calado 

tradicional popular, que hoy tienen una extraordinaria difusión entre los más jóvenes. Son ellos 

los que se disfrazan y enmascaran, con la colaboración y constante presencia de padres y 

abuelos. 

 

San Bernabé: El Escorial tiene como santo patrón desde el 5 de junio de 

1644 a San Bernabé Apóstol, aunque desde tiempo inmemorial, todos los 

años, el día 11 de junio se festeja su onomástica. Conjuntamente con este 

homenaje a San Bernabé, se celebra la Feria Industrial y Artesana de la 

Sierra de Guadarrama, de gran arraigo entre los vecinos, y que recuerda 

el Privilegio de Mercado Libre, que dispuso El Escorial desde la época 

de Felipe II. 

 

 

Fiesta de Mozos, Casados y Viudos: Es la fiesta más popular y participativa del mundo 

escurialense, constituyendo el último resto de una tradición antiquísima, en el que se 

mezclan los ritos de iniciación con los ritos de transito. Las fiestas que se celebran los 

últimos días de julio y primeros de agosto, la organizan los propios vecinos del 

municipio. Para la fiesta se eligen tres presidentas, las cuales acompañadas de un mozo 

dirigen los tres actos más representativos: la celebración de corrida de toros, los toreros 

siempre han sido y son vecinos o aficionados; baile y campeonato de fútbol. En el 

Archivo Municipal  la primera  referencia a esta celebración es de 1918, en ella la 



Sociedad de Casado y Viudos del municipio solicitaba la gratuidad de la plaza de toros 

y la exención del pago del derecho de degüello y consumos. 

 

Fiesta de San Roque: vinculada al pueblo de Navalquejigo que fue anexionado a El 

Escorial en 1895. Hoy día el núcleo urbano de esta antigua población se encuentra 

despoblado, pero en su entorno han crecido importantes urbanizaciones periféricas de 

este municipio: Ciudad Bosque Los Arroyos, Las Zorreras, Las Suertes y Montencinar. 

Desde hace algunos años la fiesta principal se ha trasladado al día 15 de agosto, 

quedando todo el enclave poblacional, bajo la advocación de Nuestra Señora de los 

Arroyos. 

 

Nuestra Señora de la Herrería: De especial favor popular goza la patrona de El 

Escorial, Nuestra Señora de La Herrería, a 

la que su Hermandad y el  público en 

general, rinde pleitesía, con una 

extraordinaria Romería, el primer domingo 

de septiembre. Parte el  cortejo romero, de 

la Iglesia de San Bernabé, hacia su ermita, 

enclavada en uno de los más bellos parajes 

de la antigua Fresneda, en el que entre 

rondón y jotas serranas, todo el pueblo 

rinde alegre homenaje a su patrona. Las 

carretas engalanadas por las diferentes 

peñas, son un autentico derroche de imaginación, representándose aspectos tradicionales 

escurialenses, estampas marianas y otras escenas de la más variada índole. 
 



 


